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Modelo Holónico de la Sexualidad Humana 

Uno de los problemas epistemológicos más importantes en esta área del saber científico, es 

el hecho de que con frecuencia se confunde un método para averiguar un saber con el 

objeto del saber mismo. Voy a ilustrar. Si se estudian con una metodología psicológica-

empírica las manifestaciones sexuales, con facilidad se concluye erróneamente que la 

sexualidad es un problema psicológico pues, sorprendentemente se encuentran en ese nivel 

de estudio múltiples evidencias de su presencia. Si se abordan con una metodología 

sociológica las manifestaciones de la sexualidad ocurre un fenómeno similar y la tentación 

de concluir que la sexualidad es un fenómeno social es grande, pero conducente al error. 

Quienes estudian los niveles biológicos y moleculares de las manifestaciones sexuales, 

encuentran tanta evidencia de su presencia y regulación, que la conclusión errónea aparece 

de nuevo. 

Los holones sexuales o sea las partes, elementos o subsistemas de la sexualidad, deberán 

ser conceptos que conserven su aplicabilidad vertical, es decir, que puedan aplicarse a las 

diversas metodologías de estudios: antropológica, sociológica, psicológica y biológica. 

El desarrollo de estas ideas me llevó a proponer que la sexualidad humana es el resultado 

de la integración de cuatro potencialidades humanas que dan origen a los cuatro holones (o 

subsistemas) sexuales, a saber: la reproductividad, el género, el erotismo y la vinculación 

afectiva interpersonal, estos conceptos tienen aplicabilidad vertical, esto es, cada uno de 

ellos tiene manifestaciones en todos los niveles de estudio del ser humano y por ello no son 

ofrecidos como conceptos biológicos, sociales o psicológicos. 

El contar con conceptos que puedan aplicarse a los diversos niveles y disciplinas que 

aporten conocimiento, reduce el riesgo que describí antes: pensar que si un proceso tiene 

manifestaciones en un nivel digamos, el biológico, el proceso es biológico. Recientemente, 

por ejemplo, al proceso de la vinculación afectiva humana se le han encontrado correlatos 

en el plano neurobioquímico, (¡.e. la identificación de modificación en las concentraciones 

de neurotransmisores correlacionadas con la experiencia del enamoramiento, ver Ortega-

Soto y Brunner, Antología de la Sexualidad Humana, 1994); la posibilidad de que a partir 

de este hecho lleguemos a la conclusión errónea de que el fenómeno del amor humano es 

un fenómeno biológico se ve reducida si mantenemos en mente nuestra cualidad holónica . 

Este ejemplo, útil por reciente, se repite en cada uno de los abordajes posibles de las 

manifestaciones sexuales. 

Por otro lado, la idea de integración es central en este modelo teórico. Por integración se 

entiende, en el pensamiento de sistemas, que un elemento no puede ser correctamente 

representado si se considera aisladamente, pues su actuar depende de los otros elementos 

del sistema. La integración en los sistemas se alcanza de diversas maneras pero en el caso 

de la sexualidad, ésta se hace presente gracias a los significados de las experiencias, es 

decir, la integración es fundamentalmente mental, producto de la adscripción de sentido, 

significado y afecto a aquello que el individuo en lo personal y el grupo social en general, 
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viven como resultado de que las potencialidades sexuales están biológicamente 

determinadas. 

Lo que está determinado por nuestra naturaleza biológica es la potencialidad para tener 

experiencias en las cuatro dimensiones señaladas: la reproducción, el género, el erotismo y 

el vínculo afectivo; de la potencialidad a la actuación hay un proceso que recorrer. 

Literalmente, la sexualidad se construye en la mente del individuo a partir de las 

experiencias que su naturaleza biológica y la interacción con el grupo le hacen vivir. 

La complejidad de nuestras sexualidades se debe en gran medida a que las significaciones 

casi siempre aluden a los cuatro holones: 

1.- el holón de la reproductividad humana: La potencialidad de reproducirnos es 

consecuencia directa del hecho de ser seres vivos. La sexualidad humana se ha desarrollado 

con sus múltiples niveles de manifestación y complejidades de organización e integración, 

como resultado de la necesidad de la especie humana de reproducirse eficientemente. 

Parece paradójico, pero la necesidad actual de los grupos sociales por desarrollar patrones 

reproductivos menos azarosos, es resultado precisamente de que nos es indispensable 

optimizar nuestras estrategias de permanencia, de reproductividad. 

Por reproductividad se quiere decir: tanto la posibilidad humana de producir 

individuos que en gran medida sean similares (que no idénticos) a los que los 

produjeron, como las construcciones mentales que se producen acerca de esta 

posibilidad. 

2.- el holón del género: En la evolución de los seres vivos apareció en cierto momento el -

sexo, es decir, el hecho de que en un mismo tipo de organismo (una misma especie) 

surgieron dos formas. Los científicos le llaman a esta cualidad de los seres vivos 

dimorfismo, que quiere decir dos formas. La base biológica del género es el dimorfismo, y 

éste es la base para la conformación del segundo elemento de la sexualidad que 

consideraremos. 

En este contexto, entendemos género como la serie de construcciones mentales 

respecto a la pertenencia o no del individuo a las categorías dimórficas de los seres 

humanos: masculina y femenina, así como las características del individuo que lo 

ubican en algún punto del rango de diferencias. 

3.- el holón del erotismo: El erotismo es un elemento de la sexualidad que nos remite a las 

experiencias más comúnmente identificadas como sexuales. En algunas mentalidades, 

sexualidad es erotismo. Aquí como se ha visto, lo consideramos como uno más de los 

holones de lo sexual. Cuando en nuestras pláticas cotidianas hablamos de experiencias 

sexuales, casi siempre nos referimos a experiencias en las que se experimentan los cambios 

corporales que han hecho que los científicos empírico-positivistas, encuentren en la 

experiencia de excitación y orgasmo, la manera más eficaz para la operacionalización del 
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concepto de conducta sexual. Otra vertiente de pensamiento identifica al erotismo con el 

amor, porque la vivencia erótica está muy frecuentemente relacionada con la experiencia 

amatoria. 

Por erotismo entendemos: los procesos humanos entorno al apetito por la excitación 

sexual, la excitación misma y el orgasmo, sus resultantes en la calidad placentera de 

esas vivencias humanas, así como las construcciones mentales alrededor de estas 

experiencias. 

4.- el holón de la vinculación afectiva personal: Ninguna consideración sobre lo sexual 

puede estar completa sin incluir el plano de las vinculaciones efectivas entre los seres 

humanos. El desarrollo de vínculos efectivos es resultado de la particular manera en que la 

especie humana evolucionó. A mayor tiempo de desarrollo, mayor necesidad de cuidado. 

La especie humana tiene un tiempo de desarrollo del individuo adulto extremadamente 

prolongado, el cuidado parental y la permanencia de apoyo entre el par de engendradores, 

se traducen en estabilidad y aumento de las posibilidades que tiene la especie de 

permanecer en el mundo. 

Por vinculación afectiva interpersonal comprendemos: "La capacidad de sentir 

afectos intensos por otros, ante la disponibilidad o indisponibilidad de ese otro/a, así 

como las construcciones mentales alrededor de los mismos". 

 

 

 

  

 

 


